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Francisco Palomino: p ro t ec to r  p. defensor 
de los indígenas de ~ u c a t d n ,  1569-1586 

La colonia de ~uca t án  era una de las  más pobres de todo e l  imperio es- 
pañol y no ha sido estudiada c m  l a  de ~ é x i c o  o Perú, colonias más impr- 
tantes. Sin embargo, en e l  Archivo General de Indias de Sev i l l a  hay gran 
cantidad de información, todavía s in  descifrar,  sobre dicha colonia y los  
hanbres y mujeres que l a  habitaban. Francisco Palomino f u e  uno de e s t o s  
hombres, si no una figura principal a l  menos sobresaliente por su riguroso 
y tenaz amparo de los indígenas de ~ucatán.  La Única vía  de acercamiento 
a l a  vida y carrera de Palomino es  a través de sus cartas, plei tos  y memo- 
r i a l e s  y a través de l a s  cédulas reales y cartas que s e  refieren a él. En 
fuentes  primarias ccm éstas hay que tomar los detal les que s e  dan y u n i r  
l o s  de m e r a  Ú t i l  para proceder a su análisis .  C m  primer paso hacia un 
mayor entendimiento de los p r i m a s  años de l a  colonia de Yucatán, he aquí 
l a  cronología de l a  carrera del  defensor Francisco Palomino, con una breve 
h i s t o r i a  d e l  puesto mismo y de l a  colonia curm trasfondo básico para su 
entendimiento. 

La protección de los indígenas, "más que un cargo o función de deter- 
minada persona, fue un estado social: una obligación y sentimiento de l a  
raza conquistadora y civilizadora".' Los españoles, civilizados y posee- 
dores de l a  verdadera f e  crist iana,  s e  veían obligados a cuidar y a con- 
v e r t i r  a los indígenas del Nuevo Mundo. Pero a los conquistadores también 
les in te resaba  l a  acumulación de bienes, y los indígenas encomendados a 
e l los  representaban e l  medio para llegar a es te  fin. E l  choque e n t r e  l a s  
dos metas e r a  i nev i t ab l e  y s e  manifestó poco después del establecimiento 
de l a s  primeras colonias españolas: La Española, Jamaica y cuba. 

Los primeros en quejarse de los abusos contra los indígenas fueron los 
r e l i g io sos .  E l  movimiento de reforma prcimovido por e l los  recibió un gran 
impulso en l a  persona de fray ~artolcnií. de L3s Casas, un dominico que fue 
nombrado primer pro tec tor  de l o s  indígenas por e l  cardenal Cisneros en 
1515.   sí s e  formalizó e l  cargo de protector curm algo propio de las 
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1 Constantino Bayle, El  Protector de Indios (Sevilla: Escuela de Es- 
tudios Hispano-  me rica nos de l a  Universidad & Cerrilla, 1945), pág. 8. 

2 Lesie  B. Simpson, The Encmienda i n  New Spain fBerkeley: Uni- 
versity of ~ a f i f o r n i a  Press, 1929), pág. 62. 
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obligaciones de los religiosos. Durante l a  primera mitad del  s ig lo  X V I  l a  
protector ía  fue encargada principalmente a los obispos, quienes pedían de- 
nunciar los excesos de los españoles con m á s  eficacia porque no había dis- 
cusión de límites de j u r i ~ d i c c i ó n . ~  

Sin  embargo, l o s  r e l i g i o s o s  no presentaron un frente unido ante e l  
problema de l a  defensa y conversión de los indígenas. ~ a b í a  desconfianza 
e n t r e  l o s  regulares  y l o s  secu la res ,  porque "cada cual creía e l  of ic io  
mejor servido en s u s   dem más, empezaron a haber fricciones entre 
l a s  autoridades ec l e s i á s t i ca s  y c ivi les  en cuanto a l a  aplicación de l a s  
provisiones r e a l e s  pe r t i nen te s  a l o s  indígenas. De jando l a  responsa- 
b i l i dad  de l a  doctrina a los religiosos, el. cargo de protector fue trans- 
ferido canpletarnente a c ivi les  pagados por los indígenas. 

Los protectores legos también habían existido durante e l  período de l a  
protector ía  episcopal, pero ahora eran de mayor importancia y fueron colo- 
cados en l a s  audiencias y ciudades. Había dos c l a se s :  defensores y 
pro tec tores .  E l  defensor era un procurador que defendía a los indígenas 
de l o s  agravios hechos por los españoles, mientras que e l  protector hacía 
de juez en l a  resolución de conflictos internos de los indígenas.5 según 
parece,  se podían ccmbinar los dos cargos, porque después de 1572 Francis- 
co Palanino usaba ambos t í tu los  .6 

Los pro tec tores  y defensores tampoco solucionaron e l  problema de l a  
protección de l o s  indígenas; hubo quejas de que cobraban demasiado a los 
indígenas, por l o  que se  convertían en otro agravio para éstos. En varias 
ocasiones se  dieron provisiones para reemplazar a l o s  p ro t ec to re s  por un 
f i s c a l  en cada Audiencia; l a  primera fue en 1533, y hubo otra  en 1560.~ 
Sin  embargo, no fue sino hasta 1586 ci>ando llegó a Yucatán l a  orden de en- 
t r e g a r  l a  protectoría de Palanino a un f i sca l ,  en cmnplimiento con una cé- 
dula de 1582.~ 

3 Bayle, E l  Protector de Indios, pp. 28 y 110. 

4 Bayie, E l  Protector de Indios, pág. 5 1. 

5 A G I ,  ~ é x i c o  99, "Probanza, Francisco Palomino" ( 14 de diciembre, 
?571). 

6 AGI, luléxico 2999, cédula r ea l  (4 de marzo de 1572 1, £f. 257-59. 

7 Bayle , E l  Protector de Indios, pág. 91. 

8 A G I ,  México 2999, cédula real  (9 de fekrero de $5861, f .  470. E l  
t e x t o  de l a  cédula d e l  26 de mayo de 1582 aparece en ~ a y i e ,  E l  protector 
de Indios, pp. 89-90. 
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Yucatdn ea tiempos Q Paloraino. La península de ~uca t án  no es una t i e r r a  
agradable,  sobre todo l a  región del norte, donde s e  encuentra l a  sede del 

gobierno y ~ é r i d a ,  l a  ciudad principal. E s  una llanura de piedra caliza 
cub ie r t a  de árboles achaparrados, donde l a s  tormentas tropicales alterna- 
das con seqdas  hacen d i f í c i l  l a  agricultura, y donde l a  escasez de r íos  y 
lagos hace fundamental e l  procuramiento de agua. Las cos tas  no t i enen  
buenos puertos y l a s  marismas y lagunas fomentan insectos y enfermedades. 

Yendo hacia e l  sur, e l  clima y la vegetación cambian gradualmente has- 
t a  l l e g a r  a l a  selva tropical del Petén (hoy día parte de Guatemala). No 
hay obstáculos naturales que dividan l a s  dis t in tas  áreas de l a  península, 
y aunque los españoles tenían dificultades para atravesarla a caballo, ha- 
b í a  toda una red  de senderos que los indígenas usaban para recorrer dis- 
t anc i a s  l a rgas  y  corta^.^ Los grandes r í o s  d e l  s u r ,  especialmente e l  
Usumacinta, son navegables en largos trechos, y más que Líneas divisorias 
son medios de canunicación. 

En tiempos de Francisco Palamino, esta t i e r r a  poco agradable estaba ha - 
bi tada  en su  mayor parte por los mayas, y los españoles constituían menos 
d e l  uno por ciento üe l a  población. A pesar de l a  conquista, l a s  enferme- 
dades t r a í d a s  por l o s  españoles y l o s  períodos de hambre, l a  población 
indígena de ~ u c a t á n  no s e  redujo tanto cano la del Caribe o l a  de México. 
Como no había minas de oro n i  de plata en l a  colonia, e l  lugar no a t r a í a  
t an tos  españoles; pero, en cambio, los que venían dependían totalmente de 
l o s  indígenas para su subsistencia. Como los españoles s e  daban cuenta de 
e s t o ,  intentaban congregar a l o s  indígenas y controlar sus movimientos. 
En l a  región del norte tuvieron éxito hasta c ier to  punto, pero en l a  selva 
del sur l a  vida seguía más o menos igual que antes de l a  conquista. 

E l  entonces rey de ~cpaña,  Felipe 11, estaba aún en proceso de conocer 
Yucatán y sus habitantes. En 1557, m a n a  hacer relaciones y descripciones 
de l o s  indígenas "para e l  buen gobierno y ennoblecimiento dellas".1° cano 
se entendía poco de l a  colonia, muchas veces era imposible l a  aplicación 
de l a s  leyes  prmulgaüas, o a veces las  mismas hasta resultaban se r  dañi- 
nas. El cargo de Palanino no era f á c i l  por esta razón y por l a s  condicio- 
nes socioeconómicas debidas a l a  reciente conquista. 

9 Nancy M. Farriss,  Maya Cociety Under Colonial Fale: The Collective 
. E ~ t e r  rise o£ Survival  ( ~ r i n c e t o n :  Princeton University Press, 1984), 
;;. pag. cR 

10 "Relaciones geográficas de Yucatán", en Colección de doamentos 
inéd i to s  r e l a t i vos  a l  descubrimiento, conquista y organización de las an- 

de Ultramar (Madrid: Real Academia de l a  His tor ia ,  
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Hacia 1547 l a  conquista ya había terminado definitivamente, después 
d e l  último levantamiento de los caciques mayas. Esta se había prolongado 
tanto en parte porque los mayas se  hallaban divididos en varios cacicazgos 
que l o s  españoles t en ían  que daninar casi  uno por uno. Durante l a  época 
colonial, los caciques que quedaron s i rv i e ron  para mantener l a  c u l t u r a  
maya, uniendo hasta  c i e r t o  punto pueblos debilitados por años de guerra. 
A l  mimo tiempo, l o s  españoles u t i l i z aban  es te  orden precolombino para 
controlar y explotar a los "macehuales", o campesinos.ll 

A l  mismo ti- que los españoles querían mantener l a  estructura polí- 
t i c a  de los mayas, intentaban eliminar por canpleto sus creencias religio- 

sas. En 1562, poco antes de que Palanino recibiera su cargo, f r ay  Diego 
de Landa hizo una purgación extensa y violenta de los ídolos y sacerdotes 
de l a  f e  indígena. Se ha estudiado mucho a Landa y sus escritos sobre los 
indígenas de ~ u c a t á n ,  pero en este caso lo importante es que sus acciones 
crearon divisiones que seguirían siendo obstáculo para Palanino durante e l  
cumplimiento de su cargo. Los españoles encanenderos de indígenas, quie- 
nes "se preocupaban mucho por l a  intranquilidad" y t d a n  un levantamiento 
de p a r t e  de l o s  indígenas, s e  oponían a l o s  franciscanos, quienes con- 
sideraban de máxima importancia l a  destrucción de ídolos y l a  conversión 
de los naturales, además de una prioridad a l  rey. l2  

La pos ib i l idad  de un levantamiento indígena preocupaba tanto a los 
españoles porque sabían y admitían abiertamente que no podían v iv i r  s i n  
l o s  "bastimentos" que l o s  naturales l e s  traían de tributo.13 La pobreza 
de l a  t i e r r a ,  tanto en metales preciosos cano para e l  c u l t i v o  de t r i g o  y 
o t r o s  productos europeos, limitó severamente l a s  exportaciones de l a  co- 
lonia .  Los españoles t en ían  que sustentarse con los productos nativos: 
maíz, miel ,  f r i j o l e s  y o t r a s  legumbres, a s í  como de l a  exportación de 
o t ro s  a r t í c u l o s  de tributos ta les  como mantas de algodón, cera y sa l .  La 

Corona española reconocía l a  pobreza de l a  colonia y dejó intacto e l  sis- 
tema de l a  encomienda, por l o  que ciertos españoles recibían e l  derecho a 
cobrar t r i b u t o  de uno o más pueblos de indígenas durante muchos años, 
cuando l a s  demás colonias ya habían cambiado a una economía &S ccmple- 

1 1 Farriss, Maya Society, pág. 73. 

12 Frances V. Scholes Eleanor B. Adams, eds., Don Diego W ' a d a ,  
Alcalde Mayor de Yuca&, 15&-1565 í&xico: Editorial Porrúa, 19383, 1: 
54. 

13 A G I ,  J u s t i c i a  10 16, ramo 1 ,  "Palomino con l a  ciudad de Elérida" 
(14 de febrero de 1576). 
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ja. 14 
Esto  no qu ie re  decir que los colonos no intentaran inic iar  nuevas em- 

presas .  En tiempos de Palanino ya habían -do a crear estancias de 
ganado, pero por causa del clima desfavorable no llegaron a producir más 
que para l a  colonia misna.15 Los enamenderos también utilizaban e l  tra- 
bajo  de los indígenas en l a  producción de dos plantas usadas en l a  activi- 
dad d e l  t i n t e :  e l  palo de Campeche ( o  palo de tinta1 y e l  añil. Ninguno 
de l o s  dos l l e g ó  a ser de mucha importancia en la exportación, l6 pero Pa- 
lamino se ocupó mucho de ellos por los agravios que causahan a los  i n d í g e  
MS. 

Durante l a  segunda mitad del s ig lo  XVI, Yucatán se encontraba en una 
s i t uac ión  de delicado equilibrio entre españoles, colonos y religiosos, y 
l o s  indígenas mayas. Los españoles dependían totalniente de los indígenas 
e intentaban realizar  sus sueños de riqueza sacando de e l los  l o  máximo p- 
s i b l e  en forma de t r i b u t o  y servicio personal. Todos vivían conscientes 
de s u  ~ o s i c i ó n  precaria; vulnerables a un levantamiento del sector predo- 
minante de l a  población, los  indígenas, y también a los ataques externos 
de l o s  p i r a t a s  "luteranos" que ocasionaban l a  interrupción del  canercio 
exterior de l a  colonia. 

Los indígenas,  por su  parte, presentaban poca oposición abierta. Sin 
lugar  a dudas, l a  dominación española fue opresiva y los mayas l a  resis- 
t i e r o n ;  s i n  embargo e x i s t í a  una posibilidad menos peligrosa y más f á c i l  
que l a  rebel ión ab i e r t a :  marcharse. Según Farriss, l a  mayoría se esta- 
b l ec ió  en otros pueblos de l a  colonia W d i a ,  intentando evi tar  l a s  deu- 
das insopr tab les  de sus lugares natales.17 Una solución más drástica era 
hu i r  has ta  l a  región no conquistada del sur. Los dos movimientos, igual 
que e l  de d i spers ión  en canmidades sa té l i t es  de pueblos congregados por 
l o s  españoles, eran graduales y d i f íc i l es  de controlar.18 Los indígenas, 
con toda su aparente pasividad, protestaban contra la dominación española, 
evitando sutilmente el tr ibuto y la f e  católica que les era impuesta. 

14 Farris,  Maya Society, pp, 43 y 42. 

15 Farriss,  aya soeiety, pág. 35. 

16 Farriss, Maya Society, pp. 37-38. 

17 Maya Society, pág. 271. 

18 Farriss, Maya Society, pág. 279. 
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La vida de A a n c i w  Palaním 

Los primeros datos que encontramos sobre Francisco Palomino dicen que 
"se rb ió  a su  magestad e l  año de cincuenta y ocho (1558) en l a  jornada de 
Mostaganem y en e l l a  fue preso y cautibo de los turcos" a l a  edad de 16 

años.19 No s e  puede precisar l a  fecha de su llegada a l  Nuevo  und do, pero 
fue  c r iado  de l  a lca lde  mayor don Diego Quijada, a quien s i rvió  de 1561 a 

1565.20 Fue también alguacil  mayor, y fue nanbrado maestro de campo por 
Quijada para una entrada en l a  provincia de &etumal .2t 

Con Juan Garzón -un buen amigo suycr Palomino fue c m  capitán hasta 
Bacalar ,  donde se  quedó mientras Garzón y sus soldados "redujeron" a unos 

44 indígenas no conquistados todavía o escapados del dcwinio español. Pa- 
lanino fue igualmente acusado de vender su parte de los nativos capturados 
como esclavos;22 luego dio  testimonio en defensa de Garzón diciendo que 
"no s e  h a l l ó  presente e l  tiempo" cuando distribuyeron los indígenas enco- 
miendas para que se  adodrinasen y que n i  Garzón n i  sus soldados l e s  tra- 
taron cano esclavos. La justicia no encontró culpable a 

En 1566, e l  nuevo gobernador de Yucatán, Luis Céspedes y miedo, tanó 
residencia a Quijada. La operación de "tanar residencia" consistía en una 
invest igación de todas las  actividades del antecesor y sus ayudantes. La 
inves t igar ión  de Palomino r e s u l t ó  en acusaciones de haber jugado muchos 
pesos de oro en "juegos vedados", de emborracharse y de "tener t r a to  c a r  

na l  con c i e r t a s  mujeres casadas". Palomino se  defendió de los cargos, 

19 Véase "Probanza, Francisco Palomino", f: 34. Mostaganem está gn 
l a  cos ta  mediterránea de Argelias cerca de Oran, ciudad que e m e c l a  
bajo  e l  dominio español. ~ l l í  vivxan descendientes de los mus L e s  es- 
panoles; Enciclopedia Universal Ilustrada (Madrid: Espasa-Calpe, 19331, 
Respecto a su %dad, sabemos que en 1571 tenía 29 años; AGI ,  Jus t ic ia  253, 
"Residencia de Cespedes en Bacalar" (1571), f .  1261. 

20 A G I ,  J u s t i c i a  1016, ramo 2 ,  "Avellano con Palomino" (1579), f. 
57. Las fechas de servicio de Quijada y los dgmás gobernadores se  encuen- 
tran en e l  Apéndice 1. 

21 A G I ,  J u s t i c i a  246, "Cargos contra  Palomino" (18 de febrero de 
1566). 

22 "Avellano con Palmino", f .  57. 

23 "Residencia de ~ é s  edes en Bacalar", f f .  1261-54. No se aclara 
bien l a  fecha de l a  en t r a  8 a que hizo Palomino con Garzon, ya que Garzon 
s igu ió  como t en i en t e  del  gobernador Céspedes y miedo en Bacalar e hizo 
ot ra  entrada. En todo caso, como los dos fueron puestos originalmente 
Quijada,  s e  supone que la  primera entrada que hicieron fue antes de t 5 g ;  
1566. 



F. Palomino, protector y defensor de los indfgenas 139 

declarando que no eran ciertos. Céspedes y miedo l e  creyó y l o  sentenció 
a pagar cua t ro  pesos de oro cano costo de residencia, declarándolo "bueno 
para servir a l  rey en cualquier encargamient~* ' .~~  

Primer nombramiento. céspedes y Gviedo h i w  realidad su declaración en 
1569: e l  7 de enero moría Diego bdríguez Bibanco, defensor de los indí- 
genas desde 1567. E l  10 de enero Francisco Palanino e ra  nanbrado defensor 
general  con un s a l a r i o  anual de 150 pesos de oro y otros 150 pesos de 
" a y a  de costa" para su mujer e h i jo s .  E l  s a l a r i o  e r a  pagado por l o s  
indígenas de t-férida, pero "por se r  muchos los pueblos cabe muy poco a cada 
pueblo LOS otros 150 pesos venían de l a  caja del gobierno. 

Palomino no perdió  tiempo en empezar a actuar en su nuevo cargo. E l  
3 1 de enero e l  gobernador Céspedes revisó en su  presencia un infonne sobre 
l o s  indígenas de ~apo t i t l án .  Por su parte, Palanino hizo peticiones para 
s u  protección y conversión. Las peticiones de Palcraino fueron usadas en 
un in t en to  de céspedes de entregar a los  indígenas de Zapotitlán en enm- 
mienda a Feliciano Bravo, e l  escribano niyor de la gobernación. E l  inten- 
t o  f racasó ,  aunque Scholes y Roys opinan que Palcgnino s e  interesó en e l  
asunto porque quería a l iv ia r  a los indígenas del t r ibuto durante un p e r í o  
do, según l o  había propuesto 6spedes. En años posteriores, l a  amistad de 
Bravo l e  ayudaría en su  campaña contra e l  abuso de los naturales.26 

Sin  embargo, e l  4 de octubre de 1569 e l  rey pranulgó una cédula "para 
que Francisco Palanino no exerca e l  off ic io  de protector de l o s  yndios de 
Yucatán de que nombró el g ~ v e r n a d o r " . ~ ~  E l  motivo que s e  da e s  que e l  
o b i s p  de l a  provincia estaba encargado de l a  defensa de e l l o s ,  y que no 
debían pagar más a Palomino. Para convencer a l  rey de que l e  devolviera 
s u  cargo, Palanino hizo una probanza para hacer constar l o  que había hecho 
y empezó a tomar testimonio de varios testigos a principios de 1571 (hay 
que considerar el  tianp, que se  tardaba en enviar algo desde Madrid has ta  
Mérida, en Yucatánl . klgunos testigos, entre e l los  Juan a r z ó n ,  afirmaron 
que había habido dos defensores anteriores ( e l  mencionado Rodríquez Bi- 

banco y o t r o  llamado Hernando Muñoz &pata) y que s e  l e s  había pagado 

24 "cargos contra Palamino", 

25 "Probanza, Francisco Palomino", f .  42. 

26 France V. Scholes y Ralph L. Roys, The Maya Chantal Indians of 
Acalán-Tixchel: A Contribution t o  the üistory and Ethnography of the Yuca- 
tan PeninsuLa (Washington: Camegie Institution, 1948) , pp. 193-2 17. 

27 AGI, &xico 2999, cédula real  (4 ae octubre de 15691, f .  224. 
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i gua l  que a Esto hace pensar que e l  motivo para quitar  del 
cargo a Palanino no era tanto para ponerlo en manos del obispo, aunque en 
e s t a  época todavía se  hacía, sino que los encanenderos habían influido de 

alguna manera para deshacerse de l a s  molestias que causaba e l  defensor. 
La probanza de Palomino nos da a entender que durante e l  poco t i m p  

que s i r v i ó  aprovechó para hacer retasaciones de varios pueblos indígenas. 
V i s i t ó  m á s  de 12 pueblos en los términos de e r i d a  que no podían pagar e l  
t r i b u t o  exigido por f a l t a  de t r ibutar ios .  Presentó peticiones para una 
reducción en los tributos, y parece que tuvo éxito, pues empezaron a venir 
indígenas desde Tabasco y Val ladol id  a pedir  su  ayuda.29 La fama y e l  
é x i t o  de Palomino representaban una amenaza para los encomenderos porque 
reducían sus Únicos ingresos, los tributos. 

Segundo naabrariertto. Palanino consiguió l a  devolución de su cargo, pero 
no s i n  tener que ir hasta Madrid a presentar su probanza ante e l  rey e l  14 
de diciembre de 1571. Una cédula del 4 de marw de 1572 pedía que Palomino 
volviexa a su cargo, esta vez con e l  t í t u l o  de protector-defensor y con e l  
mismo s a l a r i o ,  e l  cua l  sumaba un t o t a l  de 300 pesos. Palomino presentó 
bien su  probanza, pues l a  Corona reconoció e l  gran beneficio que había 
hecho a los indígenas y que s in  "alguien que mirase por ellos", recibirían 
"mucho daño" .30 Adenás de su cargo, Palomino recibió l a  confianza r ea l  y 
a l  regresar  a Yucatán empezó a tener correspondencia con e l  rey. A pesar 
de l a  cantidad de dificultades que tendría años después con gobernadores, 
encanenderos y r e l i g io sos ,  Palomino mantuvo a b i e r t o  e s t e  "canal" con 
Madrid, l o  cua l  r e su l tó  en l a  promulgación de cédulas que seguían sus 
sugerencias c a s i  a l  p i e  de la l e t r a .  Así mismo, e l  respaldo del rey l e  
ayudó a poder seguir ejerciendo su cargo a través del cambio de gobernado 
r e s ,  y a no depender t a n t o  d e l  favor de é s to s ,  como fue e l  caso en su 
primer nanbrmiento con Céspedes. 

E l  primer ejemplo del favor que tenía Palamino en l a  corte es una cé- 
dula de1 20 de ab r i l  de 7574, en respuesta a una c a r t a  de marzo de 1573; 
ordenaba s i n  más n i  más que desagraviasen a los indígenas de l o  que daba 
re lación E'rancisco ~ a l a a i n o . ~ ~  No obstante, e l  favor del rey no 

28 "Probanza, Francisco Palanino", f .  6. 

29 "Probanza, Francisco Palanino", f f .  6-12. 

30 AGI, México 2999, céduia real (4 de marzo de 1572), f f .  257-59. 

31 A G I ,  ~ é x i c o  2999, cédula real (20 de a b r i l  de 15741, f .  672. La 
carta de Palanino s e  encuentra en "Avellano con Palanino", f .  21. 
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e l  f á c i l  desempeño d e l  trabajo diario del defensor. En e l  año que medió 
e n t r e  el  envío de l a  carta antes mencionada y l a  respuesta del  rey, P a l o  
mino s u f r i ó  o t r a  suspensión de su cargo y fue encarcelado por el  entonces 
gobernador, Diego de ~ a n t i l l á n . ~ ~  Cantillán s e  había casa* con Beatriz 
de Montejo, encomendera y viuda de Montejo e l  Sobrino, conquistador de Yu- 
catán.  Palomino l e  acusó de agraviar a s u s  indígenas encomendados y l e s  
ba jó  l a  r en t a  a 400 pesos.33 En venganza, s a n t i l l á n  nanbró a Juan de 
Rivas como defensor y empezó a tanar testimonio contra Palo- 
mino escapó de l a  cá rce l  y huyó a México para presentar su caso ante l a  
Real Audiencia, l a  cual tenía autoridad para darle permiso de volver a Yu- 
catán.  A f i n a l e s  de diciembre de 1573, e l  nuevo gobernador de Yucatán, 
Francisco Velázquez Gijón, devolvió una vez más e l  cargo de defensor a 
palanino. 35 

Nuevas cuestione6 para el defensor. Su creciente familiaridad y contactos 
con l o s  indígenas de Yucatán permitieron que Palanino observara otros abu- 
sos  que e s to s  rec ib ían  de sus  encanenderos y otros "vecinos" españoles. 
En l o s  v i a j e s  que e l  defensor hacía  para  reconta r  l a  población de los 
pueblos, l o s  indígenas l e  ponían quejas de los servicios que tenían que 
p r e s t a r  además de pagar tributo. En una carta de a b r i l  de 1574, Palanino 
explicaba que l a  f a l t a  de tr ibutarios (de 80 mil que había, ahora faltaban 
20 m i l ) ,  s e  debía en gran parte a que los indígenas tenían que llevar los 
tributos a cuestas entre 15 y 20 leguas hasta l a  casa de los  encanenderos. 
Otro agravio relatado por Palanino era el "servicio personal" que consis- 
t í a  en t r a e r  indígenas -incluyendo mujeres, muchachos y muchachas- a l a  
ciudad para s e r v i r  en casas de encanenderos y otros españoles. Palanino 
expl icó el trastorno que causaba a estos indígenas e l  tener que s a l i r  a l a  
fuerza de sus  pueblos para guisar  comidas, hacer e l  pan y t raer  leña y 
yerba para los caballos, a veces para toda l a  vida.36 

32 "Avellano c m  Palomino," f .  43; AGI, México 99, ramo 5, "Memorial 
de Palanino a l  rey" (25 de agosto de 1574), f. 6. 

33 A G I ,  México 99, ramo 6, "Carta de Palcmino a l  reyf' ( 3  de ab r i l  de 
1574), f .  2. 

..,. 

.. 34 "Avellano con Palomino", f f .  38 y 43. --Francisco de Candobal, 
:1' quien declaró  haber vis to  a Palanino t$sq demasiado y canpsrtarse de una 

manera inadecuada para su cargo, r e t i r o  luego su testimonio porque ''no era 
Verdad y l o  d i jo  por miedo de Don Diego de Cantillán". e.. 

:: 
, . .>: ... .. ., 35 "Avellano con Palcgnúo" , f .  44. 
...~ .,. , 36 "Carta de Palomino a l  rey" ( 3  de ab r i l  de 1574). 
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Hubo o t r a s  dos actividades con las  cuales los españoles esperaban au- 
mentar sus ganancias que también se  convirtieron en un agravio para los 
indígenas. Palomino relata cómo habían muerto indígenas en l a  producción 
de pa lo  de t i n t a ,  árbol  de 10 a 12 metros de a l to ,  de madera durísima y 
que produce t i n t a  de varios colores.37 Los españoles llevaban a los indí- 
genas a 15 o 20 leguas de sus pueblos y solamente les pagaban t r e s  o cua- 
t r o  r e a l e s  por s e i s  d í a s  de t raba  jo.38 Además del daño que e l  trabajo 
mismo les hacía ,  l o s  indígenas también sufrían por que no podlan cuidar 
sus  sianbras de maíz, y luego les  faltaba canida. Por ot ra  parte,  l a  pro- 
ducción de a ñ i l  impedía e l  c u l t i v o  d e l  maíz, ocupación central  para e l  
bien de l a  colonia. En l a  producción de a ñ i l  los encomenderos no sólo 
aprovechaban el trabajo de los indígenas, sino también sus tierras.39 

En enero de 1575 s e  pranulgaron dos cédulas dirigidas contra los  agra- 
v ios  denunciados por La primera ordenaba que los  indígenas 
ocupados en e l  palo de t i n t a  fueran "bien y amorosamente t ra tados" .  La 
segunda denunciaba e l  uso d e l  t r a b a j o  de indígenas en l a  producción de 
a ñ i l  y en servic ios  personales para l a s  casas de españoles, ordenando que 
e l  gobernador mirase por e l  bien de los indígenas. 

Antes de que llegaran l a s  céaulas mencionadas, Palcntino escribió otra 
c a r t a  a l  rey resumiendo e l  lamentable estado de los indígenas. Los servi- 
cios personales y e l  "cargamiento" causaban enfermedades y muertes; l o s  
indígenas también ten ían  que dar dinero para l a  construcción de monaste 
r i o s  s i n  que los encomenderos les  ayudaran; éstos tampoco ayudaban a pagar 
a l o s  religiosos que servían a los indígenas, aunque era su deber hacerlo. 
Palomino fue a l  gobernador con peticiones para rmediar los agravios y,  a l  
no obtener nada, l a s  llevó a l a  Real Audiencia de ~ é x i c o . ~ '  

En l o s  s e i s  años que llevaba desempeñando e l  cargo, Palomino ya había 
identif icado los asuntos que más agraviaban a los indíqenas: tributos ex- 
cesivos; trabajos extras como e l  "cargamiento", e l  s e r v i c i o  personal ,  e l  
t r a b a j a r  en l a  producción de añ i l  y e l  corte de palo de t in ta ;  además de 

37 Enc ic lo  edia  Universal I l u s t r a d a  Europeo-Americana (Madrid: 
Espasa-Calpe, 1935, X: 1254 y LXI: 1410. 

38 "Carta de Palomino a l  rey" ( 3  de abril de 15?4). 

39 A G I ,  México 99, ramo 5,  "Memorial de Palomino a l  rey" (25 de 
agosto de 15741, f .  2. 

40 GI, México 2999, cedula real  (4 de enero de 1575), f .  301. 

4 1 AGI, México 100, ramo 2, "ms cartas de Palomino" (4 de marzo de 
1575 ) . 
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l a  carga que representaba mantener a los religiosos. Mientras tanto, e l  
defensor ya se  había ganado enemigos que intentaban impedir s u  trabajo. 
La protección de los indígenas a menudo se l e  convirtió a Palomino en una 
batalla contra los encauenderos y oficiales del gobierno, quienes por su 
par te  no l e  dejaban hacer tcüo l o  que quería. Palaiúno se quejó repetidas 
veces ante e l  rey del odio que l e  tenían para hacerle saber l o  d i f í c i l  que 
era su  trabajo.42 

El año de 1576. A principios de 1576, Palamino llevó una petición ante e l  
gobernador, quejándose de que los indígenas, forzados a trabajar en l a  
construcción de la catedral, recibían un sueldo de 300 cacaos a l a  semana. 
Cien cacaos eran equivalentes a un real y habían sido usados tradicional- 
mente como moneda en ~ u c a t á n ,  pero Palanino señaló que los indígenas no 
los  podían usar para "comprar necesidades n i  pagar deudas" a los españo 
les .  E l  gobernador respondió que la paga era suficiente y que era d i f íc i l  
hacerla en moneda porque no había mucha en l a  colonia.43 E l  pretexto de 
l a  pobreza de l a  colonia para admitir aburtos contra los indígenas era muy 
común en Yucatán; Alonso de Herrera, por ejgaplo, señaló la fa l ta  de minas 
y l a  consiguiente pobreza para defender l a  producción de añil  con trabaja- 
dores indígenas .44 

En e l  mismo año, Palomino también siguió su campaña en contra de los 
abusos del cultivo del añil, y dio detalles sobre esta actividad lucrati- 
va: los indígenas tenían que caminar hasta veinte leguas para ir a traba- 
jar;  permanecían fuera de sus casas durante doce días y recibían solamente 
300 cacaos por e l  trabajo.45 La siembra del añil  coincidía con la del 
maíz, y cuando era e l  tiempo de recoger, fementar y secar e l  añil, los 
indígenas tenían que sembrar f r i jo l  y otras l e g d ~ r e s . ~ ~  Palomino implicó 
a l  gobernador y a otros oficiales en e l  cultivo del añil. Según e l  defen- 
sor ,  Velázquez Gijón tenía una estancia a una legua de g r i d a ,  donde lleva - 

42 "Dos car tas  de Palomino". En casi todas sus cartas Palamino se 
quejó de los encanenderos. 

43 AGI, gxico  103, "Testimonio de Palominow ( 10 de enero de 1576). 

44 A G I ,  México 101, ramo 2 ,  "Carta de Alonso de Herrera a l  Rey" 
(15761, 

45 A G I ,  México 100, ramo 4,  "Memorial de Palomino a l  Rey" (20 de f e  
brero de 15761, f. 1. 

46 A G I ,  México 100, ramo 4 ,  "Carta de Palcmino a l  Rey" (10 de po- 
Viembre de 1576), f .  1. Para detalles sobre la preparación del añil, vea- 
se Bnciclopedia Universal (&&id: Espasa-Calpe, 1933), V: 903. 
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ba hasta  150 indígenas por sernana a trabajar en e l  añ i l  bajo l a  dirección 
de Juan ~onzález.  E l  teniente de gobernador, los alcaldes de Mérida y dos 
f i s c a l e s  de l a  Corona también hacían a ñ i l  con mano de obra indígena.47 
Las aeusasiones de Palanino eran serias, pues estos of ic ia les  eran pagados 
por l a  Corona y no debían tener encomiendas n i  usar e l  trabajo de los in- 
dígenas. La identificación del gobernador con los sentimientos de los en- 
comenderos representó un problema para e l  defensor, ya que necesitaba del 
respaldo de aquél para hacer ciaoplir las cédulas reales. 

Palomino, por otra parte, sí contaba con e l  apoyo de los franciscanos. 
E 1  provisor franciscano e s c r i b i ó  a l  rey hablándole de l a  disminución de 
l o s  indígenas y alabando a Palanino por su defensa de "estos pobres natu- 
r a l e s  con muchos trabajos y peligros de su persona".48 Poco después, fray 
Pedro de Noriego e s c r i b i ó  a l  rey rogándole mandase una cédula que prohi- 
b i e r a  usar a los indígenas en e l  cultivo y del añ i l  y haciéndo- . 
l e  saber que, a pesar de las  cédulas que s e  publicaban por los esfuerzos 
de Palomino en contra de l  a ñ i l  y e l  "cargamiento" de los indígenas, los 
encomenderos no hacian caso. 

Impulsado quizás por l a  f a l t a  de resultados a sus peticiones, viajes y 

que jas ,  en 1576 Palomino emprendió un p le i to  contra los encomenderos por 
usar indígenas para transportar cargas, prohibido varias veces por e l  rey, 
primero en La Española y luego en otras colonias t a l e s  coao México y E l  

Perú. En 1564, bajo  e l  gobierno de Quijada, se una 
pdra abr i r  caminos que pudieran ser  transitados por bestias de carga y ca- 
r r e t a s ,  para que en término de un año s e  dejase de usar a los indígenas 
como cargadores. A pesar de que los indígenas empezaron a trabajar en l a  
construcción de dichos caminos, a l  terminar e l  año l a  injusta costumbre 
continuaba.49 Otra cédula de 1575 volvió a prohibir e l  "caryatniento" y e l  
s e r v i c i o  personal.50 AS:, el asunto del "cargamiento" tenía, más que e l  
del  a ñ i l  o e l  del  palo de t in ta ,  una larga historia de l i t i g io s ,  tanto en 
Yucatán como en otras colonias, y era un ejanplo extremo de l a  diferencia 
existente entre l a  ley y l a  práctica real.  

Palomino armó un p le i to  de grandes proporciones en defensa de los in- 

47 "Carta de Palanino a l  &y", f ,  1. 

48 AGI , México 10  1 , ramo 2,  "Carta del provisor franciscano y otros 
f r a i l e s  a l  Rey" (28 de febrero de 1576). 

49 "Memorial de Palanino a l  &y" (20 de febrero de 1576), f .  3. 

50 "Palomino con l a  ciudad de Mérida" ( 1579 ) , par te  2, f .  1. E l  
p le i to  se  divide en dos partes de 43 y 207 folios, respectivamente. 



dígenas: presentó  e l  testimonio de más de t re inta  testigos, entre e l los  
var ios  caciques, y no l o  dejó hasta l levarlo ante el rey en 1578. Se t r a t a  
de un p le i to  largo (150 foliffi) en el  cual las dos partes l i t igantes apor- 
t a ron  gran cantidad de información para apoyar sus pretensiones. Lo esen - 
cial del argmento de Palanino se hallaba en l a s  preguntas hechas a s u s  
t e s t i gos .  Los puntos esenc ia les  que quiso a f imar  fueron: (1) que los 
indígenas eran forzados a cargar hasta media fanega ( 3 3  kilos aproximada- 
mente); ( 2 )  que el cargamiento había hecho un gran daño a los  indígenas y 
que s e r í a  mejor que usasen carretas para llevar l as  cargas; ( 3 )  que estaba 
prohibido cargar en otras provincias y en ~uca tán ,  pero que nadie l o  había 
hecho cumplir; y í 4 ) que e x i s t í a n  los medios f ísicos para e l  transporte 
-bes t ias  de cargas, carretas, carpinteros y herreros.lil LOS testigos pre- 
sentados aprobaron básicamente los puntos, según l a  costumbre de l a  época, 
pero la cantidad y variedad (religiosos, vecinos y caciques) dieron cuerpo 
a l  caso presentado por Palamino. 

Har t ín  de Palomar, representante por l a  ciudad de ~ é r i d a ,  s e  defendió 
de l a s  acusaciones d e l  defensor haciendo preguntas que contradecían l o  
presentado anteriormente. ~ e c l a r ó  que los indígenas ya estaban a c o s t w  
brados a l  cargamiento desde tiempos precolcmbinos y quiso dar a entender 
que l o s  medios de transporte necesarios no existían. Su arqmentación más 
importante e r a  que s in  las provisiones que t ra ían los indígenas los espa- 
ñoles no podrían vivi r  en Yucatán y s e  i r í an  de l a  colonia, dejándola ex- 
puesta a ataques exteriores y a levantamientos 

No aparece resolución definitiva del p le i to  despuss de su  presentación 
en &&id en 1578, probablemente porque, como todas  l a s  ac t iv idades  de 
Espaca en e l  Nuevo Mundo, era a i f í c i l  reconciliar e l  idealismo representa- 
do por Palomino y l a s  consideraciones prácticas presentadas por Palomax. 
Aunque s e  promulgaron cédulas contra l a  costumbre inix- de u t i l i za r  a 
l o s  indígenas cano me&o de transporte, éstas no s e  pudieron hacer cunplir 
porque habrían ocasionado, si no un abandono t o t a l  de l a  colonia, por l o  

enos una reducción en los  ingrescs reales. E l  p le i to  representa uno de 
o s  hechos wás importantes de Palamino en su carrera de defensor pues in- 
entÓ cerrar e l  trecho que existía entre l o  que manaaba e l  rey y l o  que en 
eal idad s e  hacía en Yucatán. A l  mismo ti- señala l o  d i f í c i l  y contra- 
i c t o r i o  de s u  puesto: intentar proteger a los indígenas s i n  poder real- 
ente hacer cmpl i r  l as  provisiones que mnseguía. 

51 "Palatúno con ia ciudad de Mérida", parte 2, f f .  69-72. 

52 "Palmino con l a  ciudad de Eberida", parte 2, f f .  147-51. 
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Nueva suspensión y m viaje  a Madrid. E l  p le i to  que Palomino organizó 
contra  l o s  encomenderos no l e  hizo ganar ningún amigo, antes bien, sólo 
pudo haber aumentado e l  deseo de deshacerse de t an  molesto defensor. Su 
a l iado ,  Feliciano Bravo, asumió una actitud ambivalente respecto a l  mismo; 
e s c r i b i ó  a l  rey exponiéndole que Palomino debería poder desempeñar su 
cargo con l i b e r t a d  y s i n  impedimento, pero también di jo  que no hacían 
f a l t a  más provisiones o cédulas para e l  buen gobierno de ~ u c a t á n . ~ ~  Por 
ot ra  parte, aunque Palanino tuviera e l  apoyo del rey,  no gozaba de mucha 
seguridad en su cargo. 

No e s  sorprendente que con e l  nombramiento de un nuevo gobernador, 
Gui l lén de l a s  Casas, encontraran algún pretexto en l a  consiguiente resi- 
dencia de Velázquez Gijón para quitar a ?alanino e l  t í t u l o  de defensor en 
~ 5 7 8 . ~ ~  Palomino había recibido dos mi l  pesos de oro del obispo Diego de 
Landa para segui r  con l a  defensa de los indígenas durante l a  ausencia de 
é s t e ,  pero l o s  u t i l i zó  para pagar cantidad de deudas que tenía con ccxner- 

c ian tes ,  indígenas y e l  mismo gobernador Velázquez ~ i j ó n . ~ ~  Una irregula- 
r idad  de e s t e  t ipo  fue l o  Único que se  necesitó para nombrar un nuevo de- 
fensor, Diego ~ u s e ñ o . ~ ~  

Palomino no perdió tiempo en preparar otro via je  a Madrid para pedir 
que l e  devolviesen su cargo. E l  28 de enero del mismo año recibió permiso 
de Guillén de las  Casas para i r  a wpaña con su hi jo  Alonso, de 16 años de 
edad aproximadamente. En marzo r ec ib ió  o t r o  permiso del  Virrey de l a  
Nueva España, y en agosto ya estaba presentando testimonio en l a  corte.57 

E l  primero de dos plei tos presentados ante e l  rey fue  uno con Carlos 
de Avellano, procurador de ~ é r i d a ,  en relación con l a  conducta de Palomino 
como defensor. Una c a r t a  escri ta  por Palomino fue publicada por ~ u i l l é n  
de l a s  Casas, y como en e l l a  criticaba a los encomenderos y a otros ofi- 
c i a l e s ,  todos el los se  sintieron agraviados. Avellano, que también estaba 
e n  Madrid, presentó  e l  caso de lo s  encomenderos acusando a Palomino de 
sacar  dinero a l o s  indígenas, de impedir e l  desarrollo económico por no 

53 A G I  , Héxico 10 1 ,  ramo 3, "Carta de Bravo a l  Rey" ( 12 de marzo de 
1577 1. 

54 "Avelimo con Palanino" , f .  1 1. 

55 "Avellano con Palomino", f .  7. 

56 AGI , México 106, "Bartolomé Ximiménez suplica conf irnación de una 
encardenda", (15821, f.  8. 

57 "Avellano con Palomino", f .  25. En 1579, Alonso tenía 17 años y 
medio; véase "Bartolmé Ximiménez suplica.,.", f .  5. 
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pe rmi t i r  l a  producción de a ñ i l  y palo de t in ta ,  y de dar mala fama a l a  
provincia  en general.  Palomino se defendió diciendo que sólo intentaba 
s e r v i r  a l  rey en s u  cargo de defensor y que la carta escr i ta  por él s e  
a jus taba  a l a  verdad y e ra  parte de su deber.58 Gamo e l  o t ro  p le i to  que 
h izo  Palanino, és te  muestra los obstánílos que enmntrdoa para cunplir con 
s u  t r a b a j o  y también l o  d i f í c i l  que era l a  vida de la colonia en general. 
Por o t r o  lado,  no s e  t r a t a  de una provisión para la protección y defensa 
de l o s  indígenas y, por l o  tanto, no representa un hecho tan W r t a n t e  en 
l a  carrera de Palanino. 

Palomino aprovechó bien su  tiempo en Madrid dando testimmio de los 
muchos agravios que recibían los indígenas, a pesar de l o  que el  rey había 
proveído a su favor.  ela ató cómo los indígenas eran utilizados para sacar 
s a l  de l a s  lagunas sa ladas  en l a  costa cercana a Mérida. Cada indígena 
era ocupado cuatro días seguidos durante e l  verano, y ca~> l o  hacían en e l  
agua sa lada ,  s e  quemaban los pies y l a s  manos. Varios vecinos y enamen- 
deros les habían forzado a trabajar,  y Palanino sospechaba que producían 
para l a  exportación, ya que había s a l  abundante y barata en toda l a  pro- 
vincia .59 

Continuaba l a  costumbre de sacar indígenas de sus pueblos para servir  
en casas de l a  ciudad, a pesar de l a s  cédulas que s e  emitían en su contra. 
Palomino dio cuenta &el mal t r a to  que recibían: s e  acostumbraba quitarles 
sus  ropas y mantas para que no huyeran, por l o  que muchos de e l los  s e  en- 
fermaron. ~ambikn seguían ocupando indígenas en obras de l a  Iglesia, t a l  
cono en l o s  casos de l a  catedral de Mérida, un hospital y varios monaste 
r i o ~ . ~ O  E l  punto más importante que Palemino quería expresar era que su 
poder para efectuar cambios era muy limitado porque e l  gobernador no hacía 
caso a su6 peticiones y é l  solo no pod-ia hacer cunplir las cédkrlas reales. 

E l  resultado obtenido por Palatino fue l a  prunulc~ación de t re ice  cédu- 
l a s  en t re  ab r i l  y mayo de 1579. se volvió a prohibir e l  servicio personal 
y s e  mandó dar  l i b e r t a d  a l o s  indígenas forzados a trabajar  en casas de 
españoles. Para que e l  gobernador supiera que parte de su deber era pro- 
t ege r  a l o s  indígenas, e l  rey or&nÓ que cada año les leyesen l a s  provi- 
s iones ,  ordenanzas y cédulas relacionadas con éstos. También ordenó que 
dejasen de engañar a l o s  indígenas usando m e d i d a s  falsas para cobrar más 
de media fanega de maíz, y apremiáncíolor; para que vendieran 6 s  d z  a 2 

58 "Avellano con Palomino", f f .  29-37 y 59-70. 

59 SI, México 703, "Testimonio de Palatino", (1576-1579). 

60 "Testimonio de Paloraino" ( 1576-1579). 
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r e a l e s  l a  fanega y que luego los españoles l a  vendieran a 14 reales. Ade- 
más, e l  rey quiso que e l  gobernador mandase hacer nuevas tasaciones, a 
costa  d e l  gobierno y no de los indígenas, para que no pagasen t r ibuto  por 
los muertos y  ausente^.^' 

Pero m á s  importante que estas provisiones contra abusos ya prohibidos 
desde hacía  t i e m p  fue que e l  rey pidiera que un oidor de l a  Fea1 Audien- 
c i a  de México fuera  a v i s i t a r  a los indígenas de Yucatán e investigar su 
s i tuac ión .  En 1575, Palomino mencionó en primer lugar que l a  causa de 
muchos problemas e r a  que hacía diecisiete años no s e  realizaba una visi- 
t a , 62  Por es tar  tan lejos de l a  Audiencia, los gobernadores de Yucatán no 
ten ían  que hacer mucho caso de l a s  provisiones r e a l e s  porque no había 
nadie que las  hiciera cumplir. Como s e  ha dicho antes, és te  era quizás e l  
problema más grave del defensor. Una v i s i t a  realizada por un o f ic ia l  del 
rey har ía  que e l  gobernador y sus ayudantes hicieran más caso de l a s  Ó r d e  

nes reales. 

El regreso a Yuca&. Palmino y su h i jo  Alonso volvieron a Yucatán en e l  
otoño de 1579. E l  12 de octubre,  Guillén de l a s  Casas dio otra vez e l  
o f i c i o  de defensor a ~ a l o m i n o . ~ ~  E l  obispo, en cambio, no quiso recibir lo 
como protector hasta que no dejase a unos indígenas que tenía en enoomien- 

da.64 Palomino y su mujer Beatriz de Acosta habían heredado l a  encomienda 
de Gaspar Ruiz, padre de ~ e a t r i z . ~ ~  En 1578, Palomino y su familia r e  
cibieron una renta de 300 ducados de l a  encanienda. Palanino hizo contar  
a l o s  indígenas porque había mucha enfennedad y los tributos fueron baja- 
dos en un tercio.66 

Impulsado por l a  declaración del obispo o por evi tar  o t ro  choque con 
l o s  encomenderos, Palomino y su mujer s e  presentaron ante Guillén de l a s  
Casas para de j a r  l a  enmienda en noviembre de 1579. Presentaron a ~ l o n -  
so ,  quien había s a l i d o  de l a  patr ia potestad en octubre, para recibir  l a  
encomienda de su  abuelo. Guillén de l a s  Casas dio la encomienda, con e l  
permiso que recibió del rey en una cédula real ,  a ~artolomé Ximénez, y los 

61 A G I ,  México 2999, cédulas r e a l e s  ( 7  de abr i l ,  5 de mayo, 13 de 
@ayo, 24 de mayo y finales de mayo de 1579), f f .  354-72. 

62 "Dos cartas de Palanino". 

63 "~artolom'e Ximénez suplica.. .", f .  8. 

64 A G I ,  México 104, "Carta de Guillén de l a s  Casas" (2 de enero de 
1580), f.  1. 

65 "~artolomé Ximénez suplica.. . " , f f .  1-2. 

66 "Avellano con Palomino", f .  36. 
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Palomino s e  quedaron s i n  indígenas.67 E s  interesante notar que en vez de 
de j a r  e l  puesto de defensor, trabajo d i f í c i l  que le acarreaba muchos ene- 
migas, Palomino renunció a una enamienda que l e  daba rentas s i n  trabajar. 

La v i s i t a  de Palacios.  Palomino siguió trabajando contra abusos que aún 
se cometían contra los indígenas, ta les  cano e l  cargamiento, e l  utilizar- 
l o s  en l a  producción de añi l ,  y e l  pago de toda l a  doctrina.68 Llegaron 
más cédulas que convirtieron en leyes l a s  relaciones escr i tas  por Palomi- 
no; é s t a s  prohibían que s e  obligara a los indígenas a trabajar  y l a  cos- 
tumbre que tenían algunos encanenderos de ir a vivi r  en los pueblos de sus 
 encomienda^.^^ Sin embargo, Palomino s e  quedó estancado en e l  mimo punto 
pues sus  peticiones a l  gobernador para que hiciera cumplir l a s  leyes rea- 
les no tuvieron ningún efecto. 

En abril  de 1583 l l egó  a Yucatán e l  doctor Diego García de Palacios, 
o idor  de l a  Real Audiencia de México, para "tasar y moderar los tributos" 
e inves t iga r  l a  situación de los indígenas. Con l a  ayuda de Palomino, e l  
doctor Palacios menzó  su  v i s i t a  e l  9 de julio. En diciembre, ambos es- 
cribieron a l  rey para darle noticias de l o  que encontraban, y porque s e  
tuvo que suspender l a  v i s i t a  p r  la muerte de otro doctor de l a  Audiencia. 
Hasta entonces l levaban contados 68 pueblos con 22,600 indígenas, 4,590 
m á s  de l o s  que habían t r ibutado.  Por o t r a  parte, Palacios mostró gran 
preocupación por la cantidad de ídolos encontrados y e l  número de i n d í g e  
nas que no recibían l a  doctrina.70 E l  apoyo que Palomino buscaba y n e c e  
s i t a b a  para remediar Los agravios contra los indígenas no fue wnseguido 
definit ivamente con la v i s i t a  de Palacios. E l  visitador centró su aten- 
c ión  en e l  problema de La idolatr ía,  e l  cual no había sido tratado espe- 
cialmente por Palanino. como se  tuvo que abandonar e l  censo apenas canen- 
zado, Palomino no pudo fundamentar su queja de la disminución de los  indí- 
genas, l a  cua l  volvía m á s  pesada l a  carga del tributo. E l  hecho de haber 
encontrado más indíyenas de los que las tasaciones anteriores daban noti- 
c i a  no Nega necesariamente l o  dicho por Palomino, ya que durante periodos 

67 ' '~artolané Ximénez suplica.. . " , f f .  1 y 4-6. 

68 A G I ,  México 105, "Carta de Palmino a l  by" (25 de septiembre de 
1581 l .  

69 A G I ,  México 2999, dos cédulas reales (10 de octubre de 15801, ff. 
399-400. 

70 A G I ,  México 70,  "Car t a  d e l  doctor Palacios  a l  Rey" (26 de 
diciembre de 1583); A G I ,  ~ é x i c o  106, ramo 7, "Carta de Palomino" (26 de 
diciembre de 1583). 
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de hambre muchos indígenas venían a l a  ciudad en busca de comida. La ta- 
sación p a r c i a l  (no pensaban terminarla hasta septiembre de 1 5 8 4 ~ ~ )  hecha 
por Palacios empezó por l o s  alrededores de Mérida, por l o  que no puede 
ref le jar  l a  demografía de toda la colonia. 

En 1584 llegaron dos cédulas más que buscaban reparar agravios mencio- 
nados por Palanino. Una, dirigida a l  gobernador y a l  padre prov inc ia l  de 
l a  orden de San Francisco, pedía que los f r a i l e s  no abusaran de los indí- 
genas forzándoles a desplazarse  cuatro o cinco leguas de sus casas para 
sacar  piedra para l a  construcción de monasterios e iglesias.72 La otra  
mandaba que l o s  f r a i l e s  devolviesen el  maíz que habían juntado cobrando a 
cada indígena media fanega. Los f r a i l e s  decían que era para guardar en 
prev is ión  de períodos de hambre y para l a  siembra, pero Palomino contestó 
que no e ra  necesario y que no era justo que los indígenas l o  tuvieran que 
cargar hasta los conventos .73 

Palomino había seguido contando l o s  indígenas en ~ é r i d a  y pensaba 
hacer l o  mismo er. Tabasco. Con un v ia je  que hizo a México después de l a  
suspensión de l a  v i s i t a ,  había conseguido que se  bajaran los tributos a 
l o s  indígenas, y que r í a  usar l a  re tasac ión  para b a j a r  l o s  t r ibutos  a 
aquellos todavía no contados. m su carta a l  rey también indicó que los 
españoles de Tabasco todavía sacaban indígenas de sus pueblos para e l  
s e r v i c i o  personal .  A su vez, los indígenas de Tabasc0 s e  hallaban agra- 
viados porque lo s  españoles l e s  infundían miedo y hacían trucos para qui- 
t a r l e s  e l  cacao, e l  producto m á s  importante de l a  Las relacio- 
nes de Palomino, por tantos  años bien recibidas en l a  corte, esta vez no 
recibieron l a  acostumbrada repuesta. 

La Ú l t h  suspensi6n. La cédula prcanulgada e l  9 de febrero de 1586 pedía 
que s e  cunpliera con e l  mandato de 1582, por el  cual se quitaba a los p r u  
t ec to re s  y s e  asignaba a un f i s c a l  para que defendiera a los indígenas. 
Manifestaba que Francisco Palanino seguía ccnto protector contra l a  volun- 
t a d  d e l  rey,  que t e n í a  que dejar su puesto y que no l e  debían pagar más. 
Poco después l l e g ó  o t r a  cédula que mandaba t-le residencia, porque se  

7 1 "carta de Palanino" (26 de ELiciembre de 1583 1. 
72 A G I ,  México 2999, cédula rea l  (26 de febrero de 1584), f f .  442- 

43. 

73 AGL, México 2999, cédula real  (29 de mayo de 15841, f f .  445-46. 

74 A G I ,  México 3048, "Carta de Palomino a l  Rey" (12 de a b r i l  de 
1585). 
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l e  había acusado de aprovechar su  cargo para sacar dinero a los i n d í g e  
nas .75 

E s  d i f í c i l  exp l ica r  por qué Palomino perdió tan precipitadamente e l  
favor  de la corte del que había gozado durante quince años. Quizás l a  vi- 
s i t a  de Palacios,  en lugar de apoyar a Palomino en su campaña contra los 
abusos que l o s  españoles canetían con los indígenas, l e  puso en desfavor 
por l a  mucha idolatr ía de l a  cual Palomino no había dado noticias. m los 
Últimos años de s u  car re ra ,  Palomino había empezado a c r i t i ca r  más a los 
r e l i g io sos ,  quienes habían sido sus aliados en l a  defensa de los indíge- 
nas. Una vez que l o s  r e l i g io sos  y l o s  encomenderos se unieran p a r a  
deshacerse de Palomino, éste no tuvo forma de defenderse. Puede se r  que 
después de tan tos  años de trastornos y plei tos,  Palomino sencillamente se  
cansara y decidiera que no valía l a  pena desplazarse hasta Madrid ot ra  vez 
para intentar conseguir l a  devolución de su cargo. 

Francisco Palomino tuvo una posición ecpívoca en l a  gobernación de l a  
colonia de ~ u c a t á n .  Durante l a  mayor parte de su carrera c m  defensor, 
gozó de l  apoyo to t a l  del rey, l o  cual, básicamente, convirtió l as  relacio- 
nes que e sc r ib ió  en leyes. A l  mismo tiempo, luchó para hacer cunplir l a s  
leyes  que iban contra los intereses de l a  población española en una colo- 
nia aislada y pobre. Aunque no s e  t r a t a  de una f i gu ra  p r inc ipa l ,  merece 
s e r  estudiado porque i lus t ra  l a  confrontación entre l o  ideal  y l o  prácti- 
co, confrontación que plagaba a todas l a s  colonias españolas. 

E l  establecimiento de l a  cronología de l a  vida de Palomino puede ser- 
v i r  de base para es tud ios  posteriores. La materia aquí presentada puede 
s e r  u t i l i z a d a  para  estudios de1 sistema sociopolítico de Yucatán durante 
l o s  primeros años d e l  período co lon ia l .  Contiene, adeinás, información 
sobre l a  economía colonial y detal les sobre l a  vida de los indígenas para 
es tudios  e tnoqráf icos .  A Francisco Palomino le tocó vivi r  durante una 
época agitada y ccmpleja en la que s e  dio e l  choque entre dos culturas ra- 
dicalmente d i s t i n t a s  que s e  habían encontrado hacía apenas 60 o 70 años. 

La comprensi'on de es te  período, crucial para la formación de instituciones 
y ac t i t udes  que iban a durar siglos, está todavía incampleta. La vida y 
ca r r e r a  del defensor representa ot ra  pieza del rompecabezas que e s  l a  his- 
to r ia  de W t á n .  
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abril de 1583 - 25 de octubre, 1586 
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